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INSTRUCCION PRIMARIA. 
V. 

Produelo son del feliz concurso de cir-
cuastaDcias; de que nos hemos ocuj3ado 
en uno de los anteriores artículos, los 
rápidos adelantos que ha hecho la ins 
trucción primaria en España en el trans
curso de los últimos 16 años, sin que 
baste á amenguarlos el cuadro, poco a l -
hagüeño en verdad, que hemos bosque
jado en el postrero de dichos artículos 
refiriéndonos á esta provincia, por ser 
conocidas las causas que en ella, mas que 
en otras, se oponen al desarrollo de la 
educación popular, tales como la miseria 
de la mayor parte~de sus comarcas; la 
multitud de pueblos en que se halla d i 
vidida su esca>a población; el clima tan 
riguroso que tanto dificulta la formación 
de distritos escolares, y las industrias 
agrícola y pecuaria á que se dedican la 
mayor parte de sus moradores. 

Lo que verdaderamente sorprende es, 
cómo han podido realizarse estos adelan
tos en la desastrosa época porque ha pa
sado la nación, durante la cual, á una 
guerra encarnizada de siete años, han 
sucedido, en el espacio de otros cator
ce, tres revoluciones generales y m u l 
titud de con mociones parciales, propias 
solo unas y otras, en unión con los abu
sos que se han presenciado, para sem-

EL HIJO DFX DELATOR. 

Aquí concluyó la confesión de Burk. Una 
«grima brilló bajo su párpado, pero se la 
limpió en seguida. Sin embargo, gruesas golas 
ae sudor corrían por las megíllas de Jorge, 

llu')iese dicho al ver á Lucy inmóvil y 
panda como una eslálua que acababa do- ser 
pelníicada por el rayo, 

—Qué piensa Vil. de mí conduela, prosiguió 
«' amenté Burk-Slaane, y que premio creéis 

la reserva la eternidad? 
Jorge tembló. Pero Lucy había reunido todo 

» valor y le respondió con un acento lleno 
Utí una dulce convicción. 

brar la división en los pueblos y en las 
familias, y para producir el desquicia
miento y relajación de nuestras costum
bres. 

La instrucción primaria ha seguido, 
desde que se inauguró ¿u reforma ape-
sar de laníos obstáculos, una marciia r e 
gular y constante hacia su perfecciona
miento, caminando paralelamente los re
sultados con las mejoras que se,han ido 
introduciendo en su legislación, y ya hoy 
pueden contar el estado y la familia 
con una institución* que es el auxiliar 
mas poderoso del principio religioso y 
del principio de autoridad, asi como la 
base fundamental de todo progreso. Pe
ro veamos hasta qué punto ha llenado 
cada uno sus deberes y en qué forma ha 
correspondido á las esperanzas del legis
lador, para inferir á quién ha de estimu
larse para que la instrucción primaria 
llegue al grauo de perfeccionamiento que 
su importancia reclama y que con tanta 
solicitud procuran cuantos por el verda
dero camino buscan la felicidad de nues
tra patria. 

[ i l gobierno con su magnífica ley, r e 
petidamente citada, de 21 de Julio de 
1838, y con el reglamento que la s i 
guió en ^6 de Noviembre del propio 
año, fundó sobre bases sólidas la obra 
de la educación popular: con el estable
cimiento de la escuela normal central pri
mero, y mas tarde de las provinciales, 
proveyó á la necesidad de formar ope
rarios idóneos, sin lo cual por demás 

—Delanle de la ley divina, vuestra acción 
puede ser reprensible: mas quién sabe? El 
amor de la patria es una segunda religión, y 
como yo no dudo el que una ínlencíon pia
dosa os haya guiado en es!a vía, que puede 
ser la del error, yo creo también que Dios 
os tendrá en cuenta, y que, no pudíendo con
denaros, os recibirá en su gracia inagotable 
como un pecador digno de misericordia y de 
perdón.» 

Esta respuesta, éuya dignidad había escí-
lado la admiración de Jorge, le hizo no obs

tante vibrar en el alma de Burk la cuerda de 
una secreta melancolía. 

Y no es esa una completa reliabilílacíon. No 
encontrándose suíicienlemenle justificado por el 
vértigo indulgente de Lucy, Jorge, viéndole 
sumergido en una de esas mudas reflexiones, 
á las cuales estaba acostumbrado desde largo 
tiempo, le tocó en el hombro suplicándole fuese 
á ayudarle á enganchar Tom-Trick. Aunque 

habrían sido las mejores leyes; con el 
decreto de 23 de Setiembre de 1 8 i 7 me
joró considerablente la suerte de los maes
tros, recompensando con mas largueza 
sus servicios de lo que lo había hecho 
la ley de 1838 que^ dicho sea de paso, 
fue sobrado mezquina, acaso por efecto 
de los calamitosos tiempos en que se 
publicó, al fijar el sueldo mínimo de una 
escuela ele rile nial completa en 1100 rea
les: final mente con la creación de inspec
tores generales y provinciales y con otros 
acuerdos menos importantes, completó la 
serie de medidas, que racionalmente po
dían exigírsele. 

Por su parle las comisiones superio
res cooperaron eficazmente al logro de 
los deseos del gobierno y les correspon
de no pequeña parle de gloria por los 
resultados obtenidos. Hoy Con los datos 
que les suministran los inspectores acer
ca de las necesidades de la enseñanza y 
con la vigilancia que por medio de es
tos entendidos y celosos funcionarios ejer
cen sobre los maestros y sobre los pue
blos, crece la importancia de aquellas 
corporaciones y su acción es mas enér
gica é inmediata para reprimir los abu 
sos en cualquier parle donde se e n 
cuentren. 

También los pueblos aceptaron con 
aplauso las primeras disposiciones dic
tadas para sacar la educación popular 
de la humillante postración en que ya 
cía, seducidos por las lisongeras espe
ranzas que se les hicieron concebir, y 

muy preocupado, el monlañés, no se dejó su
plicar dos veces, y siguió á su hijo sin decir 
una palabra. 

«Después de algunos muíalos» la puerta se 
volvió á abrir Una linda aldeana, cortés, son
rosada, bien entallada bajo un jubón escarlata 
que figuraba el talle mas esbelto y gracioso, 
que putde verse, entró con viveza parándose 
de pronto como asustada al ver los dos fo
rasteros. Y no sabia si quedarse ó huir; pero 
un geslo amigable de Lucy, la aseguró en su 
indecisión. Entonces empezó á andar sobre la 
punta de los pies como los niños que juegan 
al escondite. 

Miró al rededor suyo y no encontró á quien 
buscaba. Su chasco lo reprimió por un enfado 
encantador. Luego, de repente la asaltó una 
alegría lan sencilla, que se hubiera podido 
leer en sus lálwos indiscretos, estas dos pa
labras escapadas de su corazón: & Aquí está?.» 
EfectívameiUe, la voz de Jorge se había oído 
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cspecialmenle viendo cuán }jequcños eran 
los sacrificios que «para realizarlas se Ies 
reclamaban. Como era consignienle, es-
la aceptación fue tanlo mas espontánea, 
cuanto mayor era el celo é ¡lu>lracion de 
las personas mas iníluyentes de cada lo
calidad. Sin embargo, á los especulado
res con la ignorancia agena, y á los que, 
babiluados á tratar con insolente orgullo 
á lodos los funcionarios públicos, veían 
eSGapárséles el abusivo poder que sobre 
los maestros egercian, no podia agradar
les la decidida protección que el gobier
no, en obsequio de la ley, dispensaba á 
eslos, y la digna independencia en que 
procuraba colocarlos. Asi fué que donde 
quiera predominaban tan faustas influen
cias, se procuró explotar el atraso y r u 
deza de los pueblos, alhagando el espíri
tu de mezquindad y las preocupaciones 
compañeras de la ignorancia, ora reba
jando el precio inestimable de una bue
na educación, ora exagerando los peque
ños dispendios que se les ocasionaban; 
todo con el fin de que resistiesen la obe
diencia á los mandatos de la superioridad 
en asunto de tamaño interés. 

Pero el impulso estaba dado, sin que 
fuese posible retroceder; y ya hoy son 
pO'r*os los pueblos, donde el celo y p r u 
dencia de los maestros, y la saludable 
energía de las autoridades, no hayan l o 
grado minar los projectos forjados por la 
codicia y por el orgullo; y poco a poco 
irán acosbmbrándose á respetar á unos 
funcionarios, á quienes la ley pone á cu
bierto de toda arbitrariedad, sobre todo 
si se escudan con una conducta i r repren
sible y con una fidelidad constante en 
el cumplimiento de sus sagrados cuanto 
penosos deberes. 

Dejamos para otro artículo las deduc
ciones que hemos ofrecido en este, y el 
corro bar con datos nuestros asertos acer
ca de los progresos de la instrucción 
primaria. ^ . é- Y . 

Br-!g!miu>'"mi«̂ a! MB i,m\nim •minii i m IIIIM IBmtmamt 

el ronsejo de ministros ha prestado su 
aprobación al plan financiero, sometido á 
la deliberación del mismo, por el ministro 
de Hacienda, y que no tendrá ya logarla 
salida del señor Madoz del ministerio. 

Los señores don Manuel León Mon-
casj y don Camilo Labrador, diputados 
á Córles por esta provincia, fueron agra
ciados con las cruces de comendadores 
de Carlos I Í I é Isabel la Católica, y 
ambos han renunciado tan honoríficas 
distinciones. 

Conducta tan noble é independiente 
honra sobremanera á estos señores, y 
nos cabe una pariicular satisfacción en 
hacer a pública, tanto mas cuanto que 
siempre hemos profesado el principio 
de que los representantes del pueblo 
no deben admitir para sí, ni tampoco 
para sus deudos ni amigos, empleos ni 
gracias durante la legislatura ni cuatro 
años después. 

El correo que llegó de Roma á Ma
drid el dia 11 no contiene nada no
table, según indican los periódicos y 
confirma la correspondencia particular. 
La capital del Orbe católico esperará 
sin duda el resultado de la ley de de
samortización, y yn su vista trasmitirá 
instrucciones á monseñor Franchi. 

España. Las noticias de Méjico anuncian 
que el presidente habia marchado á T u -
cabaya. El pais estaba muy agitado. 
bia surgido una cuestión con motivo del 
recibimiento hecho al señor Antoine v 
Zayas, ministro plenipotenciario de Espa
ña, quien no habia sido recibido con los 
honores debidos á su rango. 

Los periódicos portugueses dan par se-
gura la salida del minislenó de la guerra 
de el mariscal Saldaña, é Indican su p-^ 
emplazo por el barón de Francos. El rey 
partirá de un momento á otro para Fran
cia é Italia. 

Sin duda alguna á consecuencia de la 
aparición y desarrollo del cólera morbo 
en Madrid, ha terminado el curso de la 
universidad central y los exámenes prin
cipiaron el dia 13. ¿Por qué esta dispo
sición no se ha hecho eslensiva á todas 
las universidades é institub s del reino? 

Asegura un periódico de la corte, que 

en el palio. La joven se lanzó por aquel lado 
y se encontró al poco tiempo cerca de su amante. 

—«Eli ! Qué haces haí Jorge? Por qué me 
has olvidado tanlo tiempo? Picaro, tú no quie
res bailar \a conmigo? 

—Por la primera vez, Jorge se encontró 
turbado delanle de Annah. 

—Ya lo ves, mi querida Annah, la res
pondió con embarazo: mi padre tiene necesidad 
de mí; y es menesler que vaya al castillo. 

—Al castillo! pero si no hay nadie, qué ne
cesidad hay de ir allí? 

,—No hay nadie, es verdad,- respondió Jorge; 
pero dentro de una hora será ocupado por 
¡tir Lindsay y su hija; que son esos dos des
conocidos que debes haber visto en la mesa. 
Los voy á conducir y vuelvo al instante. 

Acababa de hablar, cuando Lucy, que habia 
dispertado á ^u padre, llegó cerca del cairo. 
Los dos subieron apresuradamente, diciendo, 
adiós á Burk-Slaane. Jorge (Jcupó el sitio de-

Las noticias de Nueva-York alcanzan 
al 21 de abril: según el Herald, el gabi
nete de Wasinglon estaba unánime res
pecto á la cuestión de Cuba, y dispues
to á conservar relaciones pacificas con 

lanlero; y Tom-Trick, gozoso con este paseo 
jaiprevisip, sacudió la Cabeza, pe^ó en el suelo 
con el casco impaciente, y al primer aviso del 
látigo de Jorge, bajó su grupa con un movi
miento lleno de maestría y partió como un ravo. 

Jorge ausente y Annah quedaba sola, muy 
sola, porque su belleza y su superioridad de 
espíritu la habían suscitado en Slone-JUres 
mas sordas envidias que amistades francas; y 
va hacia tres años que se habia quedado huér
fana. Vjviá en un completo reliro con un an
ciano respetable, llampdo Jonh Care, quien 
habia recibido de su madre moribunda la sania 
misión de velar por ella, misión que desem
peñó con la ternura y la vigilancia de su padre, 
Pero no era á él <\ quien ella comunicaba su» 
penas juveniles, cuya confesión es algunas ve
ces difícil. 

Annah se contentó con maldecir por lo bajo 
la fatalidad que la separaba de Jorge; á la 
hora misma que contaba con él para soslener 

CORTES. 
Reseña de la acsion del dia 

Abierta á la iin¿j, leída el acta de la anleriory 
hecha la pregunta si se ápruha a, pidióse que la 
votación fuese nominal, y verificada esta resultó apro
barse. 

Abierta discusión sohre el a.L I.0 de la ley d« 
enjuiciamiento civil fué com! athio por el señor Zor
rilla y después de haberse ocupado largainente del 
mismo asunto varios indiviiluos de la Asamblea, puest» 
á votación, fué aprobado. 

Leido el art. 2.° y abierto debate sobre el mismo 
después de no haberse tomado en consideración una 
enmienda del Sr. Seoane y otros lo fue igualmente 
aprobado. 

Se procedió á la discusión de la base i 5 cons
titucional. 

Leida dicha base, decía asi: 
«El tribunal de Cuentas será de nombramiento 

de las Cortes; y el mismo nombrará sus contadores 
y demás'dependientes.» 

«Los Sres. Rivero Cidraque, Lafuénte, Madoz, 
Navarro (D Alonso) y Heros hicieron algunas obser
vaciones y rectificaciones, y quedó después- aprobada 
la base décimaqumta constitucional, enlendiéndosé 
que el nombramiento del tribunal ha de hacerse 
por el Congreso. 

Leida una adición del Sr. Cantero y otros á 
dicha baso, proponiendo que los diputados no pue
dan ser elegidos ministros del tribunal de Cuentas, 
aunque con anticipación hayan renunciado sus éar-
gos, suscitóse un ligero debate, en que toíMi'Ón 
parte los Sres. Canteio y Herus, y fué tomada en 
consideración, aprobándose acto continuo. 

Orden del dia para macana: contirmacron de toé 
asuntos pendientes y discusión del dicümeii sobre 
el proyecto de ley de sanidad. Se levanta la se
sión. Eran las siete. 

Reseña de la sesión del dia i 2 . 
Abierta á bi una y cu irto y leida el acta de la an

terior, puesta á votación fue aprobada. 

en su inocente orgullo de novia su rivalidad 
con las otras muchachas del pueblo. Ella había 
saboreado de anlemano el placer de pavonearse 
en medio de sus amigas, con su vestido corlo, 
su cruz de oro y su rubia: trenza, que caía 
acariciando sus blancas espaldas; y se habw 
ocupado mucho en componerse, no por ella 
ni por los que habian de mirarla, sino pai"a 
hacer que Jorge fuese orgulloso y dichoso: y 
un desaliento cruel heló su corazón cuando 
se vio sin esla esperanza, cuando lodo este 
sueño se desvaneció. 

Sin embargo, si ella hubiese podido se
guirle! Pero no; era menesler volver al baile, 
triste y sola, sin deseos y sin objeto; y R^* 
echar la última gola en esla copa de amar--
gwra, yn casi llena, era menesler que nie^ 
clase toda su pena á esla eslraña alegría, eo 
fundir sus lágrimas con las risas, y tener ^ 
lanle de sus ojos, durante toda la noche, 
dicha de los ciernas. 
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Entrando en la orden del dia fue anunciado por 
f\ Sr. Presidente el dictamen de la comisión de peti-
oionps, leidos los números del 439 al 445 inclusive 
fncron aprobados. Igualmente lo fueron después de 
algunas ligeras aclaraciones de varios Sres. diputados, 
la mapr parte de los comprendidos hasta el 409 ú l 
timo de los contenidos erí el apéndice. 

El Sr. Vargas Alcalde mauiíestó deseaba saber si 
f l Sr- ministro de Fomento estaba decidido á repri
mir los desordenes que hay en la administración de 
la empresa de la canalización del Ebro, y después de 
contestado favorablemente por el Sr. ministro de Fo
mento quedo terminado este incidente. 

Leyóse el proyecto de ley so re enjuiciamiento 
civii, y hallímdose conforme con lo resuello por la 
Asamblea, quedó aprobado definitivamente. 

Se procedió á la discusión del proyecto de ley 
sol re sanidad publica y leidos los arts. i * al 0.° 
inclusive, fueron aprobados desechando el segundo 
párrátb de este u.limo. Igua mente lo fué ei 7.° 
después de haberse ocupado de él varios individuos 
de i* Asamblea Se levantó la sesión. Eran las siete 
y cuarto. 

SeccioB cxlrangera. 
RESUMEN POLITICO. 

Muy poca cosa se ha adelantado en la mag
na cueiliun de Orit'nle desde nuestro último 
resumen. 

En Sebaslopol signen las escaramuzas sin 
dar resultados posilivos. pues aun cuando el 
bombardeo del 2 contra los bastiones núme
ros 4 y 5, causó algunos deler oros íuerop 
reparados por la noche, y el ataque inlenlado 
el 5 no produjo eíeclo alguno. Las cosas no 
pueden continuar por mucho tiempo cun lauta 
írialdad y los preparativos de guerra, que por 
todas partes se hacen, indica bien claramente 
que asi lo han comprendido las {.'arles bvlige-
fantes! Al propio tiempo que Rusia redobla 

,sus esfuerzos para aumentar el egéiciio de C r i 
mea y guarnecer fuertemente las costas del mar 
Báltico, los aliados mandan conliiiuamenle re
fuerzos sacados de sus egércilos de la India 
y del AíVica, y procuran atraerse los ausilios 
<le las demás potencias occidentales. A la coo
peración del Piamoide, que está embarcando su 
egérpüo espedicíohario, añaden los noticieros un 
egéi ciio de 25,000 hombres que la España ten
drá que aprontar por las amistosas insinuacio
nes de las glandes potencias aliadas; pero todo 
esto se nos ligura nada, mientras el Austria no 
deje esa política vacilante y sospechosa que 
sigue desde el principio de esta cuestión. 

Lo que si paitce indudable es que el siste
ma de opei aciones en Crimea va á variar com
pletamente, y que los aliados intentarán sos
tener una campana en campo raso para i m -
nedir á los Rusos reciban refuerzos por la pa' le 
iS'orle de la plaza, que ahora tienen complela-
inenle libre. 

La opinión pública en Inglaterra se ha pro
nunciado inertemente conlra el ministerio pol
la poca energía que desplega en la prosecu
ción de la guerra, y no será difícil que esto 
produzca una modificación en las leyes admi
nistrativas del pais. 

Lord Ellemborough ha ofrecido hacer una 
moción á la Cámara, que equivaldrá á un vo
to de censura. Se lamentaba de la mala elec
ción de los oficiales ingleses y luego añadió 
«pero por muy resueltos que estemos todos á 
continuar la guerra, debemos declarar que la 
guerra no ha sido dirigida con vigor, y que 
a opinión general contra la conducta del go

bierno en esta cuestión, se revela en el des
contento público, el que no puede cesar, sino 
^ eligen hombres capaces de cumplir con su 
«eOer, no teniendo ninguna otra consideración 
cue las necesidades del servicio público.» 

Si a esto añadimos el Metíng úllimamenle 
celebrado en la Cité de Londres por la mayor 

parle del comercio, para reclamar la modifica
ción de las leyes adminislralms, que conser
van algunos privilegios á los nobles en la pro
visión de los destinos públicos y á cuyos em
pleados atribuye d pueblo ingles el poco éxilo 
de la guerra, se acabará de venir en conoci
miento de la presión que está sufriendo el mi
nisterio del reino Unido y la necesidad de una 
modificación en sentido Bélico. 

PARTES TELEGRAFICOS. 

París U de mayo.—El Monitor de esfa 
mañma inserta un parle del 9 anunciando 
que en aquella fecha nada de nuevo había 
ocurrido delanle de Sebaslopol. Los aliados se 
ocupan en perfeccionar sus trabajos delanle 
de la plaza. 

— El Monitor publica una alocución d i r i 
gida á los Polacos residentes en parís, «al 
sobrino del héroe que fue el regenerador de 
su patria, al glorioso emperador que hace pal-
pitar de esperanza lodos los corazones polacos.» 

—La hoja oficial, insería una carta de M. 
Rybinoki, general en gefe del ejército polaco 
en 1831, manífeslando la esperanza del res
tablecimiento de la Polonia. 

El Monitor reproduce una caria de la I n 
dependencia iielija, confirmando la opinión que 
M. Drouyn de Lhuys, ha dejado el minis
terio, porque habia juzgado aceptables las pro
posiciones hechas por el Austria, y rechazadas 
por las potencias occidentales. 

E l I r is de España ha recibido el siguiente. 
Paris 42 de mayo á las dos de la tarde.-Se 

dice sí se han dado órdenes al general en gefe 
del egéiciio de la Argelia, para que disponga 
el embarque de diez mil hombres. 

Se asegura que se pasarán notas al gobierno 
español, para que manifieste si puede enviar 
25,000 hombres á Conslanlinopla. 

Sección nacional. 
Las noticias que traen los periódicos de 

Madrid respecto al cólera y con referencia á 
los parles oficiales publicados por el gobierno 
de provincia no son alarmantes. El 12 fueron 
invadidas 19 personas, de las que murieron 
2, y 10 de las que estaban atacadas anle-
riormenle, resullando un total de 12 defunciones. 

El 13 fueron 22 las invadidas y 11 las 
muertas, en esta forma, 7 de los enfermos an
teriores y i de los del día. 

En Valladolid se han alborofado los eslu-
dianles de aquella universidad, por figurárseles 
poca la rebaja úllimamenle hecha en los de
rechos de matrícula. 

«Parece que la comisión que estuvo en
cargada de realizar los funerales en memoria 
del Excmo. señor don Trino González de Qui-
jano, y de las demás víctimas del -cólera en 
Alicante en el anterior verano,, traía de ce
lebrar el sorleo de las dotes destinadas para 
algunas huérfanas de las muchas que dejó 
la epidemia, el mismo dia que se inauguren 
los trabajos del monumento, que guardará las 
cenizas de aquel ilustre gobernador. 

Al efecto, la comisión no olvida sus com
promisos y no abandona el proveció, redoblando 
su acl i viciad y celo para que se consiga su 
pronla realización.» 

«Personas que han recorrido parle de la 
provincia de Burgos después de la aparición 
de la partida earlisla capitaneada por los so
brinos del cura Hierro', aseguran que esta es 
mucho mas numerosa de lo que se ha su-
pueslo, y que, á mas de sus dos gefes co
nocidos, la manda un cabo de la guardia civil 
que úllimamenle se les pasó con armas y ca
ballo: por lo común a .da dividida en otras 
treN partidas, dirigidas por cada uno de los 

cabecillas indicados: penetra en los pueblos, 
paga lo que pide, y parece cuenla con la 
protección de alguna' gente de la provincia. 
No respondemos/sin embargo, de la exaclilnd 
de estas noticias, que por su gravedad no pueden 
menos de ser acogidas con desconfianza. 

! Lo que parece indudable, es la existencia 
en la actualidad de eft'a facción queso había 
creído complelamenle dísuelta y esienninada. 

Según escriben-de Girón con fecha del 12, 
se espera el 13 al Excmo. señor Cani'an Ge
neral del Principado á cuvo fin se le lenia 
destinado alojamienlo en casa iPastors, padre 
político del malogrado genéral Enna. 

«lian tomado alguna consistencia en es'a 
ciudad, dice un periódico de Valencia, los r u 
mores de que se traslada á la misma la corle 
en esla primavera. Aunque esta hólicia no 
tiene nada de oficial, y hasta se ignora el 
fundamento que la misma puede tener; narte 
de la prensa valenciana so ocupa de ella; ra
zón por ja cual la darnos también á nuestro 
lectores á fin de tenerles al toíTierite de'todo 
cuanto ocurre, ó se dice de noíable en esta 
ciudad. 

Variedades, 
l í o s caballos árabes. 

«Nunca ha hecho el hombre ponquísta mas 
noble,-dice Buífon hablando del caballo,' que 
la de este fiero y fogoso anima!, que parle 
con él las fatigas de la guerra y la palma 
de los combates; que tan intrépido como su 
dueño ve el peligro y le arroslra: se aros-
lumbra al estruendo de las armas v se com
place en él. le busca y se anima pen el misino 
ardor que el jinete: 'que participa de sus 
placeres, brillando y ceníelfeando ya en la 
caza 7 ya en la carrérra ó el torneo; pero 
que tan dócil como esforzado no se deja llevar 
de su alíenlo; sabe reprimir sus movimientos 
y no solo obedece á la mano del que le guia, 
sino que parece consultar sus deseos: que obe
deciendo siempre á las impresiones que reciba 
de la misma mano, se precipita, modera. ó 
detiene, y no obra sino para dar gnslo: cria
tura que renuncia su propio ser abandonán
dose á la voluntad agena, adelantándose á 
ella y poniéndola en práctica con la prontitud 
y puntualidad de sus movimienlos: que sienle 
cuanto se desea, y no practica sino lo que 
se quiere: y que entregándose sin reserva, 
nada rehusa, sirve con todas sus fuerzas, se 
faliga y aun muere por obedecer mejor.» 

Los árabes son entre lodos los pueblos del 
mundo los que mas aprecio hacen del ca
ballo que designan con el nombre genérico 
ele khayl. Los dividen en cinco grandes razas 
originarias del Nejez, y desdo tiempo inme
morial han puesto un cuidado religioso en con
servar la pureza de estas razas. Algunos a u -
lores hacen remontar su origen al período roas 
lejano del paganismo, asignando como al padre 
común, un corcel famoso llamado iMashoor, per
teneciente á un antiguo gefe de ona de las 
tribus; otros aseguran que son descendientes 
de cinco jumentos, favoritos del Profeta. De 
cualquier modo que sea, no llenen señales 
caracleríslicas que puedan distinguir los unos 
de los ofros. No se conoce mas que una es
pecie de certificado de su genealogía, sacado 
y alestignado por los propietarios, y en los 
cuales el origen masculino y femenino es?á es
pecificado con una grande exacülud. Todo ca
ballo árabe puesto en venía eslá comimrneníe 
provisto de sus títulos. 

El aféelo paterna!, la predileccinn decidida 
que tienen los árabes á sus monturas, están 
fundadas no solo sobre la utilidad que sacan 
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de su vida acliva y vagomunda, sino ademas 
sobre una antigua creencia que dota á los 
caballos do sentimientos nobles y generosos, 
v de una inteligencia superior á la de oíros 
animales. Ellos dicen por lo común: «El ca
ballo es la mas hermosa criatura después del 
hombre; la roas noble ocupación es la de edu-
earlos, la mas deliciosa diversión es montar
los, y la mejor acción doméstica es la de cu i 
darlos. » Y añaden, según su Profeta: f Tantos 
granos de cebada dados al caballo, tantas son 
ias indulgencias que se ganan.» 

Mahoma describe asi la creación del caba
llo. «Dios llamó al viento del sud y dijo: Yo | 
fcjuiero sacar de tí un nuevo ser; condénsale, dc-
posil? tu fluido y reviste con él una forma v i 
sible.—Habiendo.sido obedecido lomó cierta par
le de este elemento, que llegó á ser palpable, 
sopló encima y fué producido el caballo.—Ve, 
corre á la llanura, dijo entonces el Criador al 
animal; lú llegarás á ser para el hombre un 
manantial de felicidades y de riquezas; la glo
ria de domarte se juntará con el brillo délo» 
trabajos que le son reservados.)) 

Los caballos árabes son en general de una 
constitución delicada, pero acostumbrados á las 
fatigas de las largas marchas, son prontos, ac
tivos y de una viveza sorprendente. El vientre 
delgado, las orejas pequeñas y la cola poco po
blada, tales son las señales distintivas por las 
cuales se les puede reconocer á primera vista. 
Son casi siempre exentos de deformidad apa
rente, y tan dulces y tan dóciles que pueden ser 
cuidados por las mugeres ó por los niños, con 
los cuales duermen á menudo en la misma tien
da. No se les puede ensillar hasta la edad de 
cuatro años ni admiten herraduras; se alimen
tan comunmente con leche de camello y pue
den soportar la sed muchos dias de seguido. 
Las cualidades físicas que los árabes estiman 
mas en un caballo son: el cuello largo y en
corvado; las orejas delicadamente formadas y 
casi locándose en sus eslremidades, la cabeza 
)equeña; los ojos grandes y llenos de fuego; 
a mandíbula inferior estrecha; las narices an

chas; el vientre poco abultado; la pierna ner
viosa y la grupa elevada y redonda. Cuando 
tjl animal reúne las tres bellezas de la cabeza, 
del cuello y de la grupa, le consideran ya 
como perfecto. Entre los diferentes signos par
ticulares á cada, caballo, los unos son consi
derados como siniestros, los otros como íavo-
rables. 

Las razas yde -Nejez se miran por lo general 
como las más nobles; las del flejaz, como las 
mas bel'as; las del Yemen como las mas ro 
bustas; las de Mesopotamia, como las mas 
dulces; las de Egipto como las mas vivas; las 
de Berbería', como las mas fecundas, las de 
Persia y las del Curdistan, como las mas á 
propósito para la guerra, y las de Siria, como 
as que poseen mejores colores. 

Los caballos de raza estuvieron siempre muy 
en boga entre los antiguos árabes, como lo 
e -̂tán todavía- entre sus descendientes. Las car
reras solemnes y nacionales, en todo tiempo 
han ocasionado querellas sangrientas entre las 
tribus, cuyos' gefes, en estas fiestas, se dis
pulan la preeminencia. El actual shach de Per
sia asiste constantemeRte á las carreras, ó sus 
caballos favoritos aparecen los primeros en la 
liza montados por jóvenes y elegantes jokc's. 
Él mismo proclama á los vencedores y distri
buye con sil propia mano los premios acos
tumbrados. 

Los caballos persas y turcomanos cuya apa
riencia es fa misma, difieren sin embargo de 
los caballos árabes, en que son mas corpu
lentos, y sü piel mas áspera al tacto. Tam
bién os una opinión bastante propagada en Orien
te, qué los últimos se distinguen de los p r i 
meros por la repugnancia que muestran al agua 

trasparente, al mismo tiempo que la que se 
enturbia les agrada á tal punto que nunca de
jan de caracolear en ella cuando se ven obli
gados á pasarla. 

Oacelilla. 
L a s r u « t r o e s t a c i o n e » «Je l a s m u j e r e s . 
Las mujeres, tienen en sentir de algunos, cua
tro épocas en su vida, que son como las cua
tro estaciones del año. A saber: 

La edad en que bailan, pero en que aun 
no se atreven á valsar. Esta es su primavera. 

La edad en que bailan y en que valsan. Este 
es su estío. 

La edad en que bailan aun, pero en que pre
fieren valsar. Este es su otoño. 

Y por fin la edad en que ni bailan ni valsan. 
Este es su invierno. 

C«ieB*a-aMoríi«. Ahora que las avanzadas 
de este funesto huespad se han dejado ver en 
diferentes puntos de la Península, Creemos con
veniente dar á conocer á nuestros favorecedo
res el siguiente eficacísimo remedio, publica
do en diferentes periódicos, para estar á salvo 
de toda invasión, líelo aqui: 

«Holgar poco y dormir bien,-dar al diantre 
las dispulas,-y cambiar berza y frutas-por las 
frutas de sartén.-Mucha torta de lielen,-siem
pre al paso y nunca al trole;-poco aroma del 
c/iicote;-&d\' al diablo á Salamanca.-á Venus con 
una tranca,-y á Baro con un garrote. 

Levantarse muy temprauo,-cruzar, cuando 
el alba asoma,-Iras una loma otra loma,-y un 
llano tras olio llano.-Dar á las penas de ma
no,-} antes que el sol lance fuego,-con la cal
ma de un gallego,-volver á casa, almorzar-
poco y bueno, y conversar-con templanza y 
con sosiego. 

Vestirse como Dios manda,-que lo eslre-
mado es absurdo,-ni todo de paño burdo-ni lo
do de lina Holanda.—Si la estación se desman-
da-y el sol sufre algún desmayo,-ancha capa 
y recio sayo-á todos usar con viene,-que mas 
larga vida iiene-el que mas se abriga en mayo. 

Para evilar las saburras-suprímase el esca-
beWie-y sobre todo la leche-de ovejas vacas y 
burras.-De las personas cazurras,-medrosas y 
timoralas-escusar las sermonalas-que nos ponen 
á pai i r , -y buscar el buen decir-de las perso
nas sensatas. 

Conviene vivir estraños-á políticas contien
das,-que aquel que sueña prebendas-despierta 
entre desengañws-Si son muchos los amaños,-
si el ministerio no acierta-á cerrar al mal la 
puerta,-no alterarse, ¡voto á tall-p«ra decir que 
Obró mal-siempre habrá una boca abierta. 

«¡Qué triunfa Sebastopol!...*~que triunfe no
sotros quietos.-«Que hay grandes planes secre-
tos-en Argel y en el Mogol;-que en Londres no 
alumbra el sol;-que toda la Europa rabia:-
que se desquicia la Arabia....«-¡Húndase el 
Asia tambien!-EI decir á todo yÍ7^c»-es la má
xima mas sabia. 

«Que el cólera nos amaga:-que llega... que 
ya llegó-que sobre el pueblo cayó-corno la ma
za de Fraga. «-Dejad á esa chusma vaga-que 
grite con voz dolienle:-al que vencerlo presien-
te-bástele su previsión,-que no es tan fiero el 
leon-como lo pinta la gente. y 

Viruelas dan á una niña-y no se aterra la 
madre,-m menos se espanta el padre-porque el 
hijo tenga tina.-Si la asiática moriña,-en su 
principio fatal,-ya al sarrampion es igual!.... 
-¡Sus ¡Aleluya, apreíisivos.'-que el placer de 
vernos vivos-bien merece esfuerzo tal. 

]7fo«ias. El Album de señorilas, disfru
tando dias mas serenos que los que hasla el 
presente nos ha proporcionado aquí la an
helada época de las flores, nos describe en su 
último número las ofrendas que la estación 

primaverál llevará al altar de la fanláslic 
diosa de las Modas. 

El sol hermoso de mayo brilla por fin con 
todo su esplendor en el azulado cielo, trayendo 
de la mano á la deseada primavera. Dentro 
de muy pocos dias aparecerán entre las Klas 
vr las rosas los lijeros y vistosos tejidos que 
la moda tiene preparados para la estación d« 
las flores. Si la frescura de las mañanas y 
noches precisa todavía á alguna delicada be
lleza á envolver sus gracias entre los pliegues 
del suave chai de cachemira, no tardarán mu
cho estas coquetas crisálidas en desechar su 
envoltura y trasformarse en tijeras mariposas. 

Como elías, también la moda ha querido tras-
formarse; los grandes dibujos, que ocupaban 
las dos terceras partes de la falda, han podido 
adaptarse á los pesados adornos de los trajes 
de hivieino; pero los de primavera requieren 
mas sencillez, necesitan una frescura que guarda 
armenia con la naturaleza rejuvenecida. Asi, 
pues, las telas de mas novedad, como el ta-
felan de Niza y las muselinas de la China, 
nos presentan lindísimos dibujos de cuadros, 
lisias, flores, algunos jaspeados y otros chi
nescos; pero todas en miniatura. 

El tafetán de Niza es una tela de seda y 
lana, lijera y suave, que por su dibujo de 
cuadriles azules, lilas ó rosa se asemeja á la 
guiuga. 

La muselina de la China con sus dibujos 
de mosaico, representa la frescura de la pra
dera esmaltada de bellas flores. 

Se preparan muchos tragos de organdí coa 
volantes de la misma lela, guarnecidos de una 
guipure blanca eslrechita, anunciándose también, 
como los mas favorecidos, los de granadina 
con volantes de disposiciones escocesas. 

La aldeta vá decayendo para moda de ve
rano: para ser admitidas en trajes de seda, 
necesita el coraplemen l̂o de un guarnecido da 
buen gusto: el corte mejor recibido es con 
cintura y de forma cuadrada en la abertura 
del pecho, con adorno de cintas y blondas. 

A propósito de encajes, la emperatriz Eu
genia ha regalado á ía de Austria un vestido 
de encaje, valuado en 200,000 francos, que 
estará de manifiesto en la esposicion de Paris 
y cuyo dibujo es obra de nuestra augusta 
compatriota. 

Sección Ifeligiosa. 
SANTO DE HOY. 

La Ascensión del Scíwr —Después de resucitado, 
estuvo Jesucristo cuarenta dias eu la tierra, en cuy»* 
tiempo apareció diversas veces á sus apóstoles para 
coníinnar.es en la verdad de su Resurrección y d» 
cuanto antes les habla dicho Terminado este tiempo, 
les anuncia su ausencia, pronieliéndoles su Espíritu 
consolador, que debia completar la obra del esta
blecimiento de la Iglesia, y dándoles otras impor* 
tantes lecciones; y asegurándoles que estaría, na 
obstante, con ellos hasta la consumación de los si-
glos,_ desde el monte de las Olivas les hechó su 
bendición y acto continuo se subió á los cielos. Otra 
vez ha de venir y será con grande poder v ma-
geslad, para juzgar las acciones de todos los hom
bres, y dar á cada uno según su merecido.—San 
Pascual Bailón, confesor de Toire-hermosa, ft» 
Siglienza, pastor de oficio, devoto de María, quo 
después tomó el hábito de San Francisco, é hizo 
vida ejemplar. Murió de 52 años en el de 4592. 

SANTO DE MAÑANA. 
San Félix de Canto/ido.—Entró á los 20 años 

de novicio en la orden de frailes capuchinos, y 
después de profeso, egerció los empleos mas bajos 
y humildes, practicó las mas heróicas virtudes, ei4 
tanto grado, que mereció que se le apareciese la 
Sma. Virgen con su divino hijo en los brazos, a 
quien adoró con éxtasis de celestial dulzura, toé 
su tránsito en el año 4587, á los 72 cíe su edad-
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